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trabajo miterial j eoolinuo, precisado á dirigic Us laboro», f vigiiar lot 
peones y criudos; los hijos que naturalmente imitan las costombres du 
los padres no trabajarán tampoco, ni le ausiliaián grun cosa, escosàpdose 
los unos con los otros, y no será estrafío, que se entreguen á la ragau-
cia, y á los vicins, y roben la casa paterna para satisfucerlos, y por úlli-r 
mo se casen fuera por no dedicar el tiempo y el trabajo en beneficio 
de los bienes comunes, quedando el padre sin ayuda, y sin oonsnelo tm 
el último periodo de su>vida, batta que después de muerto sin tener 
quien le cierre los ojos, acudan estos hijos á recoger la herencia que dê  
ben á h ley mas bien que á la rokintad del padre. 

No será mejor la suerte de este padre con cuatro hijos, cuando tenga 
pocos bienes, ó carezca enteramente de ellos. En ambos cosos por las 
mismas razones, que en el anterior mirando loshijos por sí, y por »u in
terés propio no han de querer trabajar á beneficie de la caú comim, y 
casándose fuera, el padre en los últimos dta!( de«t v^ia llegará á su
cumbir victima del hambre y de la miseria, llevando á la tiuaba el tris
te ilescoiisuelo, de que á su muerte han de dividirse á trozos so pequeño 
campo, MU estrecha cabana, su vieja azada, y los aperos, y la única y 
pobre cama, y hasta sus andrajosos vestidos. 

Por el contrario eon la iiláertad aragonesa aquel padre hacendado 
eli^e desde liivga el Mieeaor de la casa*io adoctrina y le imbuye cons-
t«Bte«Mnte ea el B«itemay.rî lMdB-fai«Ml̂ liiklracio|t, j ornando este 
con interés un patrimoni» queha de ser «1̂ 0% redobla les esfuerzos bajo 
la dirección del padre, y con el trabajo que puede soportar la robustez y 
el vigor (le la juventud, consigue ahorros bastantes paca la subsistencia 
«le la casa, y para los alimentos de los hermanos, que siguen las carreras, 
recogiendo ademo» las dotaciones que estos han de recibir, cuando lo
men estado. 

Y al paso que ei padre consigue deacanfo y consuelo i-on el ousilio de 
«>8te hijo querido, y muere en sus braaos, los demás liijos acabadas lus 
carreras con las rentas de sus destinos, con el haber de la esposa y su le~ 
4(11 ima, no es poco frecuente, que al fin de sua dias dejen á la nueva fa-
tnilia y sucesorea un matrimonio tan vaste como el de la casa nativa, qu<', 
ha quedado intacta. Esto mismo ba de sucedo- al padre de pocos bienes, 
y «I que carezca de ellos,, los cuoles eBCOOtrmdo «oa ayuda y un con-
tiuele en el hijo heredero, proeuran ambos por interés común la colora
ción del resto de ia familia, y reeojen al efecto h dotactee xorrespon-
dieute según las Caeultades de la caM. Y r̂efirieodo la hipótesis á los pníftoM 
montañosee y pebrMque taoto á b u ^ o eo Espafia, se agregan razones 
locals, que aumentan de un modo estraordinario los perjuicios de esc 
sistema ruinóse de U divistoo de bieoes necesaria é ilimitada. Los que 
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